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Existe la creencia de parte de c ertas personas que 

las obras públicas constituyen una especie e residuo de la ac- 

ción del Estado. Se piensa que los 

l 

ingre os del Gobieino son 

relativamente Inflexibles y que lo que qued 

t 

para la acción del 

Estado en materia de infraestructura es el esultado de lo que 

se necesita para otros propósitos. En slnt sis, se dice, que ha- 

biendo otras necesidades más urgentes la inbraestrúctura puede 

esperar. Si bien es cierto que en el corto’plazo una posición 

de este tipo puede ser jutificable, en el mpdlano y especialmen “_ 
te en e 1 largo plazo resulta en absoluto inbensato. 

los cam 

Para ilustrar lo anterior conviele tomar el caso de 

inos. 

El Estado ha 

ción y conservación de 

tomado la responsab’ilidad por la, construc 

los cam inos por las peculiares caracterls 

ticas de este tipo de infraestructura. A dliferencia de un cine 

en el que siempre ei posible cobrar entrada, en el caso de los 

caminos ello es sólo posible en algunos pocIos casos, de modo que 

en la generalidad de las situaciones no serla posible que emprc 

sarios privados se hicieran cargo:por la vlia de cobrar peajes a 

los usuarios de la construcción y mantenci’n de los caminos del 
7 

pafs. Basta con imaginarse lo que sucederfa por ejemplo si las 

vias urbanas en que circula bastante más d 1 50% de los vehículos 

del pals, 
f 

tuvieran que ser provistas por empresas privadas con 

el pago de peajes. La experiencia mundial muestra que ello no es 

posible. 



La acc’ibn del Estado resulta’ como una necesidad so - 

cial dada la imposibilidad de que este tipo de infraestructura 

la eme~q&, el sector privado. 

Ello sin embargo no signiflcb que la provisión de ca- 

minos no deba cehirse a la regla que ri e en general la provi - 

sibn de otros bienes y servicios, vale 
1 

ecir buscar un equili - 

brio entre la oferta y la demanda. Existe en el caso de los ca- 

minos, lo mismo que en el caso de los automóviles, una demanda 

que puede identificarse y cuantificarse, . Más aún,es muy claro 
, 

que hay una relación entre I’a demanda pbr automóviles y la deman- 

da por vlas para que ellos, circulen. L la 

en el caso de los caminos no existe un 
1 

Bnica diferencia es que 

ecanismo f8cil de expre- 

sión de la demanda como es el mercado p’ ra la generalidad de 

10s casos. P Si la oferta de autom6viles escasea el precio de 

los autos sube y se hace muy convenient le importar 0 producir 

automóviles. En cambio, si los caminos o calles se hacen insu- 

ficientes no hay ningún precio que s*uba~ por que el mercado no 

opera en este sector. 

cuando los 

no están d i 

La dlsposi 

Constituye un error muy graveo, sin embargo, pensar que 

caminos o vlas urbanas son In uficlentes sus usuarios 
I spuestos a pagar por su ampliación y mejoramiento. 

lo que pasa es q r e no siempre existen ción existe, 

los mecanismos. Si ex 

hay que crearlos. 

En ,Chi le,. h 

sten hay que uti izarlos y si no existen 
P 

stóricamente se 
ic 

oncibió la provisión de 

caminos como una tarea del Estado cuyo osto debía ser pagado 

por los particulares. Esta fue ta central de las dos más 

-------------~------ 



importantes leyes de caminos, una de 10~s aiios treinta y otra de 

finesde c i ncuenta.L l __......?..- ---_ _ _ 

----.-, 
ambas ligadas al don Jorge Alessandri. 

. . . __ I-.C 
Estas leyes establecieron im 

los, a 1 

del pea J 
rios de 

bien se 

as patentes y a los combustibles y lubricantes,fuera 

e,para conseguir recursos suficientes de los mismos usua 

los caminos para satisfacer su demanda por estos. Tam- 

cons’ideraron contribuciones esp~eciales a las’propiedades 

con el mismo propósito. Todo esto dentro del sano espfritu que 

los usuarios financiaran los caminos y Idispusieran de una infr2 

estructeura adecuada a sus necesidades. 

Desgraciadamente la desorganizaci 

país en tantos campos tiambién alcanzó ,a est 

ón que afectó al 

e, y los recursos es- 

peciales recaudados de los usuarios de los caminos se han mezcla- 

do con los ingresos generales’de la nacibn y se han destinado a 

otros fines. La situación es que ahora no hay recursos suficien- 

tes para este sector y se dá el grave contrasentido que mientras 

li flota de vehlculos probablemente más quese tripicará dentro 

de los próximos diez aiios las Inversion~es en infraestructura vial 

se encuentran practicamente estancadas. Aqul hay un área en que 

cabe poner énfasis dentro de las tareas de rectificación nacional 

en que se encuentra empefiado el Gobierno. 


